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PATOLOGIA -Y TEÜÁPÉÜTIGA;

V^feótós^ue produce ei ungüento de çan-
táiridas en lus lierláus artlcuiures~y pe¬
netrantes'.

Là lintiira ó unción fuòrte/cuya-íórmula varían
lb¿ Autores, es,"se^un' p. Ra/mon',L1 oyente ^ilustrado
'cà'tèdràliifeb dé lá' Lscueíá íié Yeterinana da' Ma^rid,
oomo.sigue:

•fij r De Cantáridaspolvo. ; .' . . 1 parte. '
._i_iBera artiaril·la... .t.".' 1" s>

— aceite de corralejas; '; . . . G »
— aceite cora Ull.. . . .' 3' Y' '

'."Mézclese, ' ' ;

i^ta preciosa composición que contamos hastaicótt'
enttisiasmo, en .el catálogo de nuestra fer-macalogía
veterinaria, es á no dudarlo uno dé los medicamentos^
que con más frecuencia usamos.en la práctica; sin el
q,ue tal vez, no; nos fuera dadojcuniplifiniMístro,come¬
tido gqn la. precision, quie,exigen :108 icoÀocimientt>&'
moder¡nos deia ciencia. , jv

Bien pe,netrados estarán todos ios practices dedos-
satisfactpifiqs ^i¡esnltados qne.diarramente lesiprodueed
la aplieaçiqnjde.Ja untura á quese ·alude;·empero··là'é"'
tres.observaciones, que luego describiraníies,' siqüiéta-
sea 4e^na manera muy sucinta, vendráuá probar tífiá
vez más las propiedades.maravillosas'¡que'Oû otros'
oonceptqs;le están encomendadas. ■ í
Observación primera.—Muía, castaña clara, diez
l ^®®y®:.-aa'os, la marca prdximamente. tejnperame.n-to Sa'nguiaeo; de'stínada á los trabajos, agrícolas y nror
piR de.Antonio Eraso, da esta verindad.—Al ,pooo rate :e haberse reclamado-mis auxilios, me: personé' eá el8.t,o que se me había desigiikdd, y "ii/^yfôGêconaci- '

miento minilcioso, ví ein la artiéúlacion téinpôro-ma-
xilar izquierda una hérida, que, sin tener másdirnéü-
siones que laS de úüá'médiáqiesOtá', .penetraba á la ca¬
vidad btieal dépOsitaiídO lén élía' porcibii considerable
deun líquido bl'áncd-rojizo siimamgntèbétidb,' á'M vez
qüé por fuera-'se desiizabti^-á ió látgb del teárfilfd'b'ór-
respondiente una abundante cantidad (ib'siribvia'. 'Este

. flujo, se atímCBtáb'a-, átérdéif 'áj'loS'esUéfsbSmbvimi'étttos
de las mandíbñf!Ís.-Dá.''iiiíla'm'áú!dii'érá'jjbbó'irltécsiá'y
el abatitói'éfltObaktáflté-ríVárcááolTSl'añíffófábá-aéseos
de comer ycb'nségttáfau'iiqué 'ëori difibMiail' pTeíïeb-'

; der los aliméüiío'sj perb'como:^uier!í '4aC''la mastica¬
ción le era extremadamente-difídií'ydoíóíosá', ÍAsÁS-
pefliflA reteniendo' 'eii la- .bdca iás' suStáncías' que ha .
bian de ser trituradas. Ll'éstádb dé lá'sfunciones-ma¬
nifestaba la débilitfad ed' qué da inülá éè'hallàbà.!"-^

Pór- la' reláeibh' der dueño púde''irolég'ír'qué íian'ia-
oeho'dias-se Mbia-bé'ridb la mtllá e-bil üü elavb'desífa-
:bezado, que para colgar los aparejos tenia flja.j'b 'é'n
: uila'de las'paredes'dé'la cuadra'. ' ''"

■ Din lá de'O'clübrédtl 67(primèrb dé'tràta'm'iéûtbj.—
iPuse sobre la hérida ñn dapon de estó'pá déspúes de
'haberla e&pÁlvó'rfeadó ,con,'fln4 'siistánCia astílngen-; te',) y dtiBgC 'S%-'-A'pliéd''-èblïré'l'à ' parte! una ca.fapTasma
i 1. bon -un • vendaje
icñyás'feíiitas de gbma, p'asándopor las fauce.s, ála .vez
l'í.® ®°™.F.?s,ÍP9 Hipdçj'aqa, no, impedían

i büHos) mpvimién'tos de las'p:iandíbulas-..--^In^
.ye-ccióríés eViaboca, a'dn dedimgiari ací-
dulb-miél'ád'a. Su u'nicó ^im.eñto 'constituye el agua
en, blj^nco"., ' ' . -

. S®. .s.i?.P,ió seis dias sin que elalivió fuéfa.pqrécpíibj'e, p.,excepción .,de la flegmasía
,qno había .disjrpauidq.algu'q^teDia'20.' Prescripción del .tratamiento que aconse-
ijan Vatel y Lecoq; pero sín éxito fefiz! En este e.sta-
■ do y así-eomo Mr. Sain-t—Cyr, .'fecurnó'aisublimado
corrosivo, yb-, á'iiriitac'fda' de ün •bò'mpdbfesor cuyo
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Conocisiientos son poco comunes, hice uso del ungüen¬
to de cantáridas. Al efecto, preparadas conveniente¬
mente las partes circundantes de la solución de conti-
^n'idmiy^iiqtté sobre ellas un vejigatorio; el que,ocaíti^áüdo una iuflanufcion de mediana intensidad,
redujo el trayecto de la herida, haciendo por este me¬
dio que la saliva sinovial fuera menos abundante.

A los pocos dias, es decir, después de seca la esca¬
ra y exhalación serosa de este primer vejigatorio (prè¬
via también la limpieza correspóúdiènte), se áplicfó
otro en la misma forma que el anterior. Dos dias más
tarde, un boton Cernoso obst'ruia por compíeto- la he¬
rida suprimiendo el flujo. Knlos alrededores habiá una
pequeña induración-, que paulatinamente fue desapa¬
reciendo y quedd lá enferma tfuráda.

Observación. 2.®—Burra, rucia, nueve años, un.
metro, destinada á las faenas del campo propiedad de
D. Homualdo Ochoa, de esta vecindad.

Herida penetrante en la articulación témporo-ma-
xilar derecha, que contaba ocho dias de existencia,
según pude inquirir por la relación del conductor.

En esta herida, á pesar de estar interesadas las
cápsulas sinpviales, habia menos gravedad que en la
del animal objeto de la primera observación.—Cata¬
plasmas emolientes opiadas al principio, y más tarde
los vejigatorios.

Esta sencilla medicación bastó para que al cabo de
quince dias estuviera la herida cicatrizada.
Observación 3.®—Potra, castaña clara, cuatro años,

un metro cuarenta centímetros, temperamento san¬

guíneo, en buen estado do carnes y propia de D. Pe¬
dro Andia, también convecino.

Herida penetrante con flujo sinovial en la cara in¬
terna del corvejón izquierdo.

Toda la region tarsiana estaba tumefacta y dolo¬
rida. Fiebre de reacción intensa.—Sangría de siete li¬
bras y cataplasmas emolientes anodinas.—Dieta, lí¬
quida.

Cinco dias se siguió con este tratamiento, al fln de
los cuales desaparecieron el dolor y la hinehazonc- el
animal estaba más alegre.—Dieta blanda.

Obstrucción de la herida y supresión, del flujo Si¬
novial, á beneficio de un vejigatorio, que se aplicó dos
dias más tarde sobre la parte.

Poco tiempo después, la potra se hallaba restable¬
cida.

Los hechos demuestran de una manerá clara la efi¬

cacia del tratamiento que se ha empleado; y los prác¬
ticos tendrán un elementó más, para conseguir la cu-
icion de las heridas articulares penetrantes.
Si estas lineas. Sr. Redactor, las considera V. de

alguna utilidad, sírvase insertarlas en su apreciable
periódíCG'y le quedará agradecido su atento S. S. y
suscritor Q. B. S. M.—^Olite, 14. dé Abril de 1868.—Es¬
tanislao Sos T MarticoSéna (11.

(1] Unicamente debemos añadir á estas observació»

PROFESIONAL.

tin buen ejemplo.

{Remitido)
SI el deseo de algudos profesores se hubiera realizado, ¿que seria

bey de la veterinaria en España?

Grandes y continuados son los esfuerzos que hace
tiempo viene haciendo la prensa veterinaria por in¬
culcar é infundir entre el profesorado la Union, la
fraternidad y las buenas reglas de moíal, como la úni¬
ca áncora de salvación para la clase; pero dudo que
todos estos esfuerzos lleguen á ser coronados con el
buen éxito que sus propagadores se- proponen, que
lleguen á realizarse las esperanzas que la generalidad
ansiamos. El encono con que ciertos profesoresmiran
á sus compañeros, la envidia que unos á otros se tie¬
nen, el espíritu de venganza que otros abrigan, hace
imposible la deseada union profesional.—Hace tiempo
que se trabaja con empeño en esta obra salvadora para
la clase, y si bien en algunos momentos de entu¬
siasmo creí que con el mayor grado de instrucción
que los profesores jóvenes adquieren, se llegaría aï fin
que nos proponíamos, sucesos como el que hoy me
obliga á tomar la pluma para dirigirme por primera
vez al profesorado, han desvanecido por completo to¬
das mis ilusiones.

El hombre puede cometer actos deshonrosos, bajqa
y hasta afrentosos; unas veces por ignorancia; otras
por obrar con sobrada ligereza; bien por su escasa y
limitada capacidad, hasta el punto de no poder cono¬
cer el mal que vá á hacer; bien porque desconoce lo»
estrechos vínculos que le unen con los demás hom¬
bres en sociedad; ya porque ignora las reglas dé la
buena moral y del compañerismo (aunque en ocasio¬
nen los comete co;a premeditación, con marcada mala
fé, conociendo el daño que vá á ocasionar, y en cuyo
daño se goza y disfruta); bien sea, en fin, por espíritu
de venganza. Pero,, sea cualquiera el móvil qaé le
haya inducido ó obrar así, no por eso se • librará' d'el
severo fallo de los hombres y del inevitable remordi¬
miento de su conciencia, de ese Juez inexorable del
hombre que nada perdona y que el tiempo-ño le hace
olvidar, y que nos aguijoneé á- cada moménto' con el
recuerdo de nuestras falftas. El hombre qué así pro-
cade, el que ha ejecutado' u¡n acto de esta índole,- qué
ha causado ó desea causar: un daño á uno ó á muchos-
individuos de la sociedad, se vé condenado a sufrir la

nes la advertencia dé que el mismo hecho fundamen¬
tal que lasraofifa se halla confirmado plenamente por
la práctica de-stros veterinarios. Hacemuy poco tiem¬
po, v. gr., que los periódicos itaiiaños nos han presen¬
tado un gran número de casos análogos.—L. F. G.
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tortufá dél áfíépéütiülieiitó por todâ. stt -vida. Mas, si
bian UÛ açtôdesbûûroso ûo piiedô ser perdonado cnan-
do tiende á cáusar'perjuicios á tin solo individuo, mu¬
cho menos 10 Será éuaniio esos perjuicios van á recaer
sobre muchos, sobre una clase numerosa que depende
del público, pudiendo ocasionar su completa ruina.
Hé aquí por lo que hoy me' veo en la necesidad de pu¬
blicar el siguiente relato:

El dia 16 de'Enero se presentó en Elche el tratan¬
te en caballos Miguel Botella y Ambit, que llevaba
uno enfermo y llamó al profesor albéitar don Rafael
Baflon pera que lo asistiese: de la relación anamnés-
tica dada por el dueño y por los síntomas que el ca¬
ballo presentaba, dedujo Bañon, que lo qUe el enfer¬
mo padecra'era un enterocele agudo. En el acto pro¬
curó ejecutarla taxis con el objeto de reducir la por¬
ción herniada; se hizo la compresión circular sobre los
cordones con la idea de prevenir en cuanto fuera posi¬
ble una recidiva, de que no se reprodujera la hernia, y
dejando el animal en reposo se le indicó á Botella lo
que habla de hacer.

Habían trascurrido sobre diez y seis horas desde
que el caballo éStahá enfermo; pero viendo Botella
(lue Û0 se habla conseguido alivio alguno con todo
cuanto'Se le habiá hecho, sinó que más bien lé pare¬
cía que la enfermedad se agravaba cada momento
más, llamó en consulta al profesor albéitar don Juan
Latout y Plá, que compareció aconpañado de su so -
brino don Francisco Liebres y Latour, el cual si bien
oreo ha concluido los estudios veterinarios, no sé si
posee el título. Estos últimos opinaron de distinto
modo que Bañon, dando la discordancia lugar á que
se quedasen los Latours encargados de la asistencia
del caballo y se retirase el profesor Bañon.

Seis días estuvo el caballo al cuidado de dichos
profesores, al fin de cuyo tiempo la enfermedad ter¬
minó por la muerte.

Nada de particular presenta hasta aquí esta rela¬
to; y solo diré que después de acaecida la muerte del
caballo, se notó mucho movimiento entre los indica¬
dos profesores, se oyó decir que otros veterinarios y
albéitares habian emitido su opinion sobre el caso, y
que todo esto era consultado con un abogado. Pero
estaba muy lejos de la imaginación de Bañon el que
se tratase de llevar á cabo un pensamiento tan desca¬
bellado como el que se meditaba. Llegó sin embargo,
un diá en que Bañon fué citado á juicio de concilia¬
ción por el tratante Botellay en el cual se pedia el va¬
lor del caballo, más los gastos ocurridos; fundándose
la demanda en t/ue Bañon no habia conocido la enferme¬
dad y en que además habia empleado un tratamiento bár¬
baro parrs la curación; ó sen, que se le exigía el valor
del caballo y gastos por impericia.

Sorprendido Bañon por tan inesperada demanda,
se negó decididamente al pago, conceptuando que no
hahia razón para que lo efectuase, y teniendo en Cueñ-
ia qué si se mostraba débil en esta cuestión y accedia

á la exigencia, irrogaba un gran perjuicio á toda la
clase, en razoude quedeSpués'Se podia tomar este caso
por norma de otros y el profesorado se varia expuesto
todos los dias á cuestiones y pagos de semejante ín¬
dole. Prefirió, por consiguiente, seguir el litigio, ex -

ponerse á sufrir gastos y disgusto's, más bieñ que ce¬
der y avenirse en cuestión que tanto afectaba á todos
los profesores.

Entablado el pleito én el jii:2gàdo de Elche, don
Juan Latour y Plá presentó la historia de la enferme¬
dad; historia que, segUn se ha dicho fué confecciona¬
da por dicho profesor, por don Francisco Liebres y
Latour y don Francisco Guillem, veterinario de pri¬
mera clase establecido en Crevillente, y de cuyo do¬
cumento después diré cuatro palabras.

Ahora bien: la demanda fué espontánea del tra¬
tante Ambit, ó fué este aconsejado é invitado por los
Latours y otros profesores á que la hiciese? Los su¬
cesos ocurridos durante la tramitación de tan enojoso
negocio nos inducen á creer que Ambit no pensaba en
esto, que no tuvo culpa alguna en s uscitar el pleito,
y que sí la tuvieron los expresados profesores: esto sa
desprende lógicamente del empeño con que todos tra¬
bajaban, en el continuo ir y venir á casa del abogado,
en el viaje que hizo uno de ellos fuera dcesta pro vin¬
cia por asuntos referentes al litigio;yiaje, que al ha¬
cerlo sin ser de su incumbencia demuestra el decidido

empeño que tenian en que se condenase á Bañon al
pago del caballo: se desprende también de la presen¬
tación de D. Francisco Guillem el dia de la compare¬
cencia de peritos en el j iizgado como defensor de Am¬
bit y los Latours; siendo así, que si Guillem hubiera
meditado bien y pensado lo que iba á hacer habria
reusado dicho cargo de perito; y más eue todo prueba
el interés de estos profesores, el ver la. sangre fría con
que se presentaron á la puerta del juzgado el dia de
la comparecencia de los abogados; ¿Qué interés los
llevaba á aquel sitio, donde, ni se les habia llamado
ni era de su misión asistir? Solo les podia conducir
hasta allí el deseo de venganza, la intención qiue te¬
nían de que se condenase á Bañon; pero al mismo:
tiempo demostraban su imprudencia y el móivil qne
en esta cuestión dirigía sus pasos.

Qué idea llevaban estos profesores al querer ha¬
cer pagar el caballo á Bañon? No podia ser otra sinó
la de producir un daño, desacreditarle ante el públi».
co; bien fuese por ejercer un acto de venganzaj/dat á
conocer el encono que contra dicho profesor abrigan,:
poner dé manifiesto y de un modo claro la guerra que
hace mucho tiempo le vienen sosteniendo solo por-
envidia. Pero estos señores no pensaron en el daño
que se iban á causar y en el quo producirían á toda, la
clase? No comprendieron que iban á desacreditarse,
por no decir otra cosa, ante elprofesopado? No calcula¬
ron que de conseguir su propósito, su deseo, atenta¬
ban contra la honra y los intereses de toda la. qjast^:
Digan, si nolosSres. Latours si de los numerosos pro-
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fesqtes.á quienes han consujtadp y refprido el casq
durante el' litigio^'^an,eiic,ofli.trado muqhos que des .den,
la rázon/Seguraméiite, tendrán que confesarque casi,
tod'qs^lés.lián'a su decidida defensa, ,y¡,que mu-:
clips les han á3qusejado.,'qiie,,si; algun resentimiento
abdigà.ba'·h qòn'tça Bañon le buscasen en otro, terreno^
más léga_Íj¡ÚQ,á'el modo que Lo hacian perjudicando- á.
toda laclase. Talvez quieran ahora excusarsediciendo,
que,ellos no ha,n tenido la .culpa; pero, adeniáS;de.iLas
rázqnfes''que, dejo, expuestas y por las que se deduce:,
q'ue"SI la' han tenido, añadiré: .que ,de , haber - ojorado;
coníí.ò diqqiis y .buenos'prpfeso.res, aun.,cunndp Ambifc
húBierá ítísísÉído'éaseghfrel pleito, eHos dn.bi.qu y po.-
diaii'nlti/'fádilménte disuadirle de su eiqp.eñp,' siendo,indiiifiMé que do habrían conseguido. B'hócepíehdq.dq,
este modo, hubieran dado,una pruéb'a de compa^'eris-
mo; tfb anáot á la ciencia que'profesan, y deqio^trado
qiifemirában por dos interefe'és de laclase aqueperténe-
cenqpèrô rib'sólo'ehtd, sinó' que huBieráqIreelio un,
^rá'ri'bériéfldió'ál tr'átarite' Ambit "s'ép'áraad'óTe' ^e uii
pleito que'podia acárreárfe sü ruina'j como así lia su¬

cedido, y 'eri' él erial rio se;aventuraba'á' gañav páda. '
Ko hánobrado'tiomo conVenlay por' está cáúsa'titínén,''
hoy'qrie-sdrj'azgádos'pór la clase''y por'él'pub'ücb.' ,

• i'Ètd>lèitb, despiiés de hiabérséÁriidtí'la t'i4initáQibh
que rriá'íca da ley se hafalládb á favor'dé'BáñóhVjQ'aé'
exCiisriv'q'tté cuenta'dais'ahora, Sr'eS,''Ba'tpürs'j' ai'ih.le-'
ltelÁrri"ít, qrié'lé hábeis-hech'c/jdgár 'en éstà ciiefet'ibri'
coPiodnstriimefttopara cònseguiri vuestro funesto'd
incalitîoablé prbp"ósíto?'¿Ko o's'dice riadá -vuestra'don-:
ciencia'? Si, és seguró'qüé' a''Cada 'niorn'entb' os' áVisá
que debíais reparar el dañ'o-'qüe eori 'vüéstrós.^eoiisejd's,
habéis irrogado á ese indivídrib'. ' '

' -Para'nosotros ha pasado l'á tóiWén'tá' y'tíit Sobre¬
venido la calma; éi'sol de lá justicia ha vëniilri á dé's,-
pej.ar-el 'c'elaje qüé"Oscurecía' suS' ráyó's: despif^s 'q'ue
Immosluchado'én el terreü'Ó'Iegat'pbí riues'tra ' hóiira
y la de toda ik'títósé, estamos én rbj^dsó j'reppbod'f á'ri-r
quiloqiié esperábamos obt'eri'é'r'de'l'á'í'eyYy déspu'éyd'é"
esa dem'anda-ae:us'àcioíi"iiicàdiíïc'abré, ïremós' ènehri-
trado la jtis'ticid'liandcf'sritis'faocibri-a'foda la dlasè y
realizando nuestras'dspérárizriS; ''A"'■vôsotros nb'oá'
quedá'.tnas qué'eif airiépèh'tilriiéiitò'y'dl' pésár' prbPun-
dp de no haber real-f/átló'Vué'strb proy'ec't'b,'' Vór' eSO
hoy me'.présdflto"èn él' êstadio dé la p'téns.á','' lió' para
re·i·vdntlièai' la lio'nrá üél VbofeSof Bafibh, tari absü'rda-i,
isdrite'aAaôâdo y- S'q'riiën lá' ley''tíá'pdbtégídp' 'c'on su
jusrtid'y 'g-íVerO fallé; -VériOo á p'eS'író's 'üuá'depáracibri'
para mi iquari'da ; Cüaii to' déS'p'j·'aéfada oí ase ; ' ' pb'r " los'
'agi·'a·ríOS ■ y p'Or éd'iairienfaljié Còriliícfó 'en qué''lá'lia-^
beisiquéri Icponer'j'por 10'funestó dél porven id'que la
préparábais árdefénder la 'cátisá qúé'dVfencíia'is* con'
tan-decidido émpeñO. ' ' ' '

-
' JCn BtlfOs existe la lilátoria-d'eclár'atíiori, dada por'

dond-n-an Látoilr y Plá', de íá' qüé y'á" ííè' dicho' algo-
acerca de-quiéries fuérón, según se dice, 'SuS autores;'
paro es un documento tan disparatado, lleno ííé ab-7.

sprdos y tan faltp.d,e,c|enciq, que revela bien á las cla-
. rqq.los pq.cpa conqcimieptos ciqntiflcoh, la poca peri¬
cia de, quien-lo, redaqtj;|sjB.,qi;ío,|Se,jj:!op,çibe, çpçnp, hubo
valor para presentarlo, ,áque,lo juzgasen personas le-
tradas,,,.l, , ,..od' -

,Nplpuedo ,cqpcjuir,.este, .çomunjçadp sin-saludar
cpqpia!mente.,ahaspiraate^á.,profesor,,(si no Ip es tpda-

, vía) don Francisco Líebrés y .Latpur; sin .^eéirJÍe que
i reconozco y admiro sus ,profundos conocimientos en
: patologia y anatomia patolqgica, s,us relev antes pren-
d|^ç.-,m.prqiep, .su, entusipsnip ,ppr la,.çlasq á,qu.0 desea
pertene.cpr, por .cuyas .Gircurititaneias .ansiamos que

■

ingrese,,en ús .filas del .profesorado,, para qué, pueda
cóq-,má^.sólt,ura pqrier dé-mánifi,esta sus úntencione.s

i como eq.el cáso actual lo ha hecho; pues, á la verdad.,
-sou,prend,as que mereoeu reoojpendacion.,
^ Itésfcume dar las^ más,,siug^i^ae, grqciaa al señor Juez

i del Juzgado de Blch,?; P'-iôiiç y.ecibir en qpmbre
;de tqdá.ia clase, por .la re,ctitud y justicia qon.q.ue, ha
fallado este litigio,.lo 'que esperáb.auiqs.de su rec-to
juicio y sano criterio.

Esto es lo ocurrido, señor,redactor, dpix Vetbbi-
NAEif lis'pxÑoLAj^cón m'qprimq dp'ii,Rafael .Bañon, y

•' eri djfeusa del, cual sàlgo'îipy;. Ésjjerp déla amabilidad
de, '^J. se .sirva iuser.tarlo eu el perióvlico que taqdig-

: namente dirige; coa.ei obj.etoYq .vpç,si .diqhos pro.fe-;-
sprés aclmite,u.cpmo,píausibI,6,.sme¡in,dp.cta; y pare q iic

; oti'ps veterinarios no pbi'ea eq as,q.qt,os de-esta ín Jple
ço'n. la mism.a.ligereza.- ;

:
. Santappla 18.de.Abril, d.o. lShS.T—Rl veterinario, de

i segu.uda clase, Rafaiíl .BañoNj Y .finiz. na:.;, r á.

Hasta aquí él remitido''Îël'heSor BaBòa; á
éuyo escrito h'ériíos'da'dò 6asi l'ód'h íu'é.xterision

i qué tl*a¡á'por nb-tortiirar los ^ justós'déseos de
eXpánSiOÉí púb'iiéa que su autor alimenta.- 'Pero

i falta que justifiquemos el epi'grafé de " « Btícéi
: eyéMplof)-' coiVqde" liab'iáuio.s''''dist'iu'^úídç' estei aShu-fÔ'. 'üú 'pr'ófésdr dig-nis'tíbo,''muj' boábcidój
I mu-y amâdD''d'e'la-elàyë', re'sidéntë eii JátiVa: es

¡ quiéíi lia'dtoü éste büen--"ejfeiní3fló hácieudó éú-
i mud'étíeby 'conííiíítlieudo anté"èl Juzgado â los
' persegúirtohes del -Hri BaSoU';'.;.>.v! 'No deciírtos
: más,Wiiextáíupattio's él i-ióinbré'áe ese profesor,
' pOrqUé''tenétUUS' 'Uricargo' ê'èpécial'y -directo de
u'o^Sér explícitos acércá-dé'te-sté'djechoi'qùë; por

i to'deiíias, la- pTbftífeieii %Utè'i'a há ííé ser unánime
'

en a'préciar -déf misino inodU. ' ■ -

: .. Por lo no.firmado,íIj;.F,iG.

'

, . Eàiior responsah.le, Leoncio E- Gallego.
; MADRID: 1868.—.Imp. de L. Maroto, Cabeatreros, 26.


